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la vertiente del Simplon sobre Domo d'Ossola; pero rolas y los amores. A cada pueblo su suerte : á unos 
n,) conduce á Granada ni á Nápoles. No se encuentran ! ta fuerza, á otros lo, placeres: los Alpes forman la lí-
abajo lagos brillantes ni naranjos: es inútil tomarse nea divisoria. . . . .. 
tanto traba¡o para llegar á campos sembrados de Desde Salzbourg hasta Lmz, tierras muy pmgues, 
patatas. aparece el horizonte á la derecha, dentado de monta-

En la parada, á la mitad del descenso, me encon- ñ_as. Arbustos de pinos y hayas, oasis.agre~tes Hª~e
tré en familia en el cuarto de la posada: las aventu- c1dos, se hallan rodeados de un cultivo bien dir1g1do 
ras de A tala en sus estampas entapizab~n fas pa- y v~riado. Reb~ños de diferentes clases , _áldeas, 
redes. Mi hija no sospechaba que pasaria . yo por 1gl~s1~s , orator10s , y cruces , pueblan y amman el 
.allí, y yo tampoco esperaba el1l:ontrar un ob;eto tan pa1sa¡e. . 
querido á orillas de_un ~o~rente llamado., a lo que Desp~es de pasar el radio de la fiesta de San Ruper
,r,reo el Dragon. ¡ Bien v1e¡a, fea v camb1aua estaba to (las fiestas entre los hombres duran poco y no van 
la pobre Atala ! Llevaba en la cabeza granJes plumas, lejos) hallamos á todo el mu~do en los campos! ocu
.Y alrededor de su cintura una faldilla corta y a¡u~t~da, pado en la sementera de o ton~ y en 1~ r~colecc1on de 
á semejanza de los salvajes del teatro de la Gaite : la las. patata~. Aquellas poblaciones_ rust!cas estab~n 
vanidad todo lo convierte en sustancia, y yo rne pa- me¡or vestidas, eran mas cultas y parec1an mas feh
voneaba delante de mis obras en el fondo de la Carin- c1::s que las nuestras. No turbemos el órd~n , la paz, 
tia como el cardenal de ~fazarino ante los cuadros de las virtudes sencillas de que gozan, á pretexto de sus: 
su galería. Deseos se me .P~saban de decir á mi posa- titui:les bienes p~líticos que ni son concebidos m 
dero :-« Yo he sido qmen ha hecho eso.» Fuéme sentidos de una misma manera por todos. La huma
preciso separarme de mi primog~nita, co~ menos nidad_ entera co~~rende los goce~ del hog~r, las 
dificultad, no obstante, que en la.isla del Oht0. Nada afec~iones de fa1mha, la abun~a~cia de la vida, la 
llamó mi atencion hasta Werfen smo el modo de ha- sencillez del corazon y de la rehg1on. 
éer secar la yerba; se fijan en tier~a esta~as de quin- . El f~ancés, tan amante ?e lasmuj~res, se pasa n:iu~ 
ce á veinte piés de altura : rodease, sm apretarlo bien sm ellas en una ~~lt1_tud de cmd~dos y traba¡os, 
demasiado el heno crecido alrededor de aquellas es- el aleman no puede vmr srn su companera: la emplea 
tacas, y se' ,eca en ellas ennegreci.éndose. A cierta y 1.a lleva á t?das partes consigo, á la guerra y al tra-
dist:mcia parecen esas columnas c1preces ó trofeos baJo , al fesll~ y al duelo. . . . . , 
plantados en memoria de llores segadas en aquellos En Alemania hasta las bestias participan del carac-
valles. ter moderado de sus racionales amos. Cuando u~o 

viaja es digno de observarse la fisonomía de los am
males. Pueden prejuzgarse las costumbres y pasiones 
de los habitantes de una comarca por la dulzura ó !ª 
perversidad, el andar manso ó feroz, el aire de alegria 
ó de tristeza de esa parte animada de la creacion que 
Dios ha sometido á nuestro imperio. 

Martes 21 de setiembre. 

La Alemania ha querido vengarse de mi mal hu
.mor contra ella. El 24 por la mañana,. en la.llan_?ra 
.de Salzbourg, a~areció el ~ol a_l Este d~ las montanas 
que dejaba yo det~ás de m1; alguno~ picos de roca se 
.iluminaban al Occidente con sus primeros resplando
res en extremo suaves. La sombra vagaba aun por 
Ja lÍanura medio verde y medio labradll, de donde se 
,elevaba un humo como el vapor de los sudores d_el 
l1ombre. El palacio de Salzbourg, aumentando la ci
ma del montecillo que domina la ciudad, enco~trnba 
.en el cielo ~zul su reflejo blanco. Con 1~ ascens10n d~l 
.sol salian del seno de las frescas emanaciones del roeto 
fas avenidas, los grupos de bosques, las casas de la
.Jrillo encarnado las casitas blanqueadas con una cal 
brillante las torfes de la edad media, acuchilladas y 
agujereadas • antiguos campeones del tiempo , heridos 
en la cabeza ·y en el pecho , que h~n quedado solo _en 
pié en el campo de batalla de los siglos. La luz otonal 
de aquella escena tenia el color violeta de las ílores 
que se abren en esta estacion , y de que están sem
brados los prados á lo largo del Saltz. Bandadas ~e 
.cuervos , que abandonaban las yedras y los agu¡ e
ros de lás ruinas, bajaban á. los barbechos: sus a as 
vistosas tomaban un tinte rosado al reílejo de la 
mañana. 

Era la fiesta de San Ruperto, patr(ln de Salzbourg. 
Las aldeanas i!Jan al mercado ailornadas á la manera 
de su pueblo : sus blondos cabellos y su frente d~ 
nieve se encerraban ba¡o unas especies de cascos de 
oro que sentaban muy bien á las germana~. Cuan
do ¿travesé la pobla,)ion aseada y hermosa v1 en una 
:pradera dos ó tres mil hombres de infantería, á quie
nes pasaba revista un $eneral acompañado de su es
tado mayor. Aquellas !meas blancas que surcaban el 
verde césped, el brillo _de las armas al despuntar el 
día eran una pompa digna de aquellos pueblos des
crit~s ó mas bien cantados por Tácito: Marte el Teu
. ton ofrecía un sacrificio á fa aurora. ¿ Qué hacían en 
este momento mis gondoleros en Venecia? Regocijá; 
banse como golondrmas despues de la noche al asomar 
la aurora, y se preparaban á surcar la superficie del 
·~gua: Juego venilrán los goces de la noche, las barca-

Un accidente ocurrido al carruaje me obligó á de
tenerme en Wokn~bruk. Visitando la posada, una 
puerta trasera me llevó á la entrada de un canal. Por 
el lado de allá se exlendian praderas, cruzadas por 
listas de lienzo crudo. Un rio qu,} corría al pié de co
linas pobladas de vegetacion servia de límite á aquellas 
praderas. No sé qué me recordaba la aldea de Plan
couiit, en donde se me presentó la felicidad en mi in
fancia. ¡ Sombras de mis ancianos padres, no os espe
raba en estas orillas! ¡ Os acercais á mí, porque me 
acerco á la tumba, vuestro asilo! ¡_ Allá va~os á _en
contrarnos! Mi buena tia, ¿ canla1s todav1a á orillas 
del Leteo vuestra cancion del Milano y de la Curru
ca? ¿ Habeis encontrado entre los muertos ~I voluble 
Tremigon , como Dicto vió á Eneas en la reg10n de los 
manes? 

Cuando salí de Woknabruk terminaba el dia; el 
sol me puso en manos de su hermana , doble luz ~e 
un tinte y de una fluidez indefinible. Muy pronto rei
nó sola la luna, y paracia tener deseos de reanudar · 
nuestra conversacion de los bosques de Raselbach; 
pero yo no cstab1 de humor para e1lo. Preferí á ella á 
Venus, que apareció á las dos de la mañana el 25: 
estaba hermosa como entre esas auroras en don
de la contemplaba implorándola sobre los mares de 
Grecia. . . . 

Dejando á derecha é izquierqa muchos m1ster1os 
de bosques, arroyos y valles, atravesé á Lambac, 
Wells y Ne';lban, peq_ue~as poblaciones nuevas, con 
casas sin te¡ado, á la Ilahana. En una _de aquellas ca
sas se oia música : á las ventanas habia asomadas al
gunas muchachas : en los tiempos de los maraboduus 
no sucedía eso. 

En las ciudades de Alemania las calles son anchas 
y rectas, como las tiendas de un campamento ó las 
filas de un batallon : los mercados grandes , las plazas 
de armas espaciosas : se necesita sol, y tod<l se nace 
en público. . 

En las ciudades de Italia, las calles son estrechas y 
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tortuosas; los mercados pequeños; las plazas de ar- algunos franceses jóvenes para la época de la mayoría 
·mas, reducidas : se necesita sombra, y todo se hace de Enrique, y que el rey se escapaba de ellos ; que 
en secreto. hal,ia visto á la delfina, y me babia invitado á ir in-

En Linz fue visado mi pasaporte sin dificultad. mediatamente á Butschirad; donde se hallaba todavía 
Carlos X; que no babia visto á la princesa porque es

EL DANUBIO.-:-WALDMUNCHEN.-BOSQUES.-COMBOURG. 
-LUCILA.-VIAJEROS.-PRAGA. 

24 y 2a de setiembre de 1833. 

Pasé el Danubio á las tres de la mañana : yo le ba
bia dicho en verano lo que no encontraba que decirle 
en otoño·: no estaba él en las mismas aguas ni yo en 
las mismas horas. Dejé lejos, á mi izquierda, mi bue
na alele.a de Waldmunchen, con sus piaras de cerdos, 
el pastor Eumeo y la aldeana que me miraba por en
cima del hombro de su padre. La fosa del muerto en 
.el cementerio hahrá sido llena y el difunto comido por 
,millares de gusanos por halier tenido el honor de ser 
hombre. 
• Mr. y Mad. de Bauffremont, llegados á Linz, me 
precedieron en algunas horas ; tambien á ellos le~ 
.precedían algunos realistas portadores de mensaJes 
.de paz : creían á Madame caminando tranquila tras 
de ellos, y yo los seguía á todos como la discordia con 
noticias ele guerra. · 
• La princesa de Bauífremont, de apellido Montmo
.rency, iba á Butschirad á cumplimentar á reyes de 
.Francia llamados Borbones: nada mas natural. 

El 25, á la caída de la tarde, entré en bosques. 
Las cornejas chillaban por el aire. Sus deusas bandas 
.giraban por encima de los árboles, cuya cima se pre
paraban á coronar. Eso me hizo volver á mi primera 
Juventud y ver las corneJas del mallo da Combourg: 
creí volverá mi vida de familia en el antiguo castillo . 
¡Oh, recuerdos, que atravesais el corazon como una 
saeta! ¡ Olt, mi Lucila; muchos años nos han separa
d?! Ahora la multitud de mis dias ha pasado, y al 
.d1s1parse me deja ver meJor tu imágen. 

Estaba de noche en Thabor : su plaza rodeada de 
arco3_ me pareció inmensa; pero la luz de la luna es 
.enganosa. 

El 26. por la mañana nos cubrió. una bruma de su 
soledad sin límites. A eso de las diez me pareció que 
.pasaba entre dos lagos. No estaba mas que á algunas 
leguas de Praga. 
: Levantóse la niebla. Las cercanías por el camino de 
Linz son mas animadas que por el camino de Ratisbo
na: el paisaje es menos plano. Vénse ciudades, cas
.tillos con arbustos y estanques. Encontré á una mujer 
·de semblante piadoso y resignado abrumada bajo_ el 
peso de una enorme banasta ; á dos vendedoras viejas 
que tenían de muestra algunas manzanas á orillas de 
•Un foso; á una muchacha y un jóven sentados sobre 
el musgo, él fumando y ella alegre, de dia al lado de 
su amigo, de noche en sus brazos; á unos muchachos 
á la puerta de una choza jugando con unos gatos ó 
~onduciendo gansos á la dehesa; á unos pavos en jau
las dirigiéndose á Praga, como yo , para la mayoría 
de Enrique V; luego á un pastor tocando el cuerno, 
mientras que Bautista, Jacinto, el cicerone de Vene
cia y mi excelencia caminábamos en nuestro carruaje 
.recompuesto. Esos son los destinos de la vida : no da
ria una blanca por el mejor. 
; La Bohemia no me ofrecia nada nuevo : mis ideas 
~taban fijas en Praga. 

Praga 29 de setiembre de 18i5.J 

A los dos días de mi llegada á Praga envié á Jacinto 
á llevar una carta á la duquesa de Berry, á quien, 
segun mis cálculos, debía encontrar en Tries te. Esta 
earta decía á la princesa « que había encontrado á la 
familia real que salia para Leo ben; que habian llegado 

taba algo indispuesta; que me habían hecho entrar 
en su cuarto, cuyas ventanas estaban cerradas; que 
en la oscuridad me había alargado su mano ardorosa, 
rogándome que los salvase á t<Jdos . 

«Que habia ido á Butschirad; que babia visto á 
Mr. de Blacas y hablado con él sobre la declaracion 
de la mayoría de Enrique V ; que introducido en la 
cámara del rey, le habia encontrado durmiendo, y 
que , habiéndole presentado despues la carta de la 
duquesa de Berry, me había parecido muy animado 
contra mi augusta cliente; que, por lo demás, el acta 
redactada por mí sobre la mayoría había parecido 
agradable.» . 

La carta terminaba en este párrafo : 

«Ahora, señora, no d~bo ocultaros que hay mucho 
mas aquí. Nuestros enemigos podrian reii:se si nos 
viesen disputarnos un trono sin reino, un cetro que 
no es mas que el baston en que apoyamos nuestros 
pasos en la peregrinacion larga quizá de nuestro des
tierro. Todos los inconvenientes están en la educa
cion de vuestro hijo, y no veo mas que una probabi
lidad para que sea cambiado. Vuelv~ á los p~bres d~ 
quienes cmda Mad. de Chateaubr1and : alh est.are 
siempre á vuestras órden~s. Si alguna vez llega1s á 
ser dueña absoluta de Enrique, y persistiéseis en cre~r 
que ese precioso depósito puede ser confiado á IDis 
manos, me tendré por tan feliz comQ honrado en con
sa"rarle el resto de mi vida· pero no podría tomar 
so~ré mí tan terrible responsabilidad, sino bajo la con
dicirm de ser bajo vuestros consejos enteramente libre 
en mis elecciones y en mis ideas, y estar situado en 
un suelo independiente, fuera del círculo de las mo
narquías absolutas. >J 

En la carta iba incluida copia de mi proyecto de 
declaracion de la mayoría, que dice asi : 

« Nos , .Enrique V de nombre, llegado á la edad en 
que las leyes del reino fijan la mayoría del heredero 
del trono, queremos que el primer acto de esta ~•
yoría sea una protesta so)emne contra la usurpac1on 
de Luis Felipe, duque de Orleans. En su consecuen
cia , y de acuerdo con nuestro consejo, hacemos la 
presente acta para la conservacion de nuestros dere
chos y los de los franceses. Dado á los treinta días de 
setiembre del año de gracia de f833. ,i 

MAD. DE GONTAUT.-JÓVENES FRANCESES.-LA DEL
FINA.-EXCURSION Á BUTSCHIRAD. 

Praga 30 de seíbmbre. 

Mi carta á la duquesa de Berry jndicaba los hechos 
generales , pero no entraba en pormenores. 

Cuando vi á Mad. de Gontaut en medio de las ma
letas á medio hacer y de las cajas abiertas, se arro
jó é. mi cuello , y exclamó sollozando :-«¡Salvadme! 
i Salvadnos!-¿ Y de qué he de salvaros, señora? Aca
bo de llegar, y nada sé. » Hradschin estaba desierto: 
no parec1a aquello sino otras jornadas de julio, y el 
abandono de las Tullerías romo si las revoluciones si-
guiesen lo.s pasos á la raza pro~~ripta. . 

Varios ¡óvenes llegan á febc1tar á Enru¡ue por el 
dia de su mayoría : algunos están sentenciados á 
muerte : otros, heridos en la Vendée, y pobres en 
su mayor parte, se han visto precisados á escotar 
para llevar á Praga la expresion de su fidelidad. In
mediataments una órden les cierra las puertas de la 
Bohemia. Los que llegan á Butschirad no son recibí-
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dos sino despues de los mayores esfuerzos : la elique- , A~pes sino posesiones vitalicias : tienen á la llalia en 
ta les cierra el paso , como los gentiles hombres de arrendamiento. Llégase á Butschirad por una triple 
cámara impedian en Saint-Cloud la entrada en la cú- arboled:i de manzanos. La quinta no tiene apariencia 
mara de Carlos X mientras que la revolucion entraba alguna, y se asemeja con sus dep<indencias á una 
por las ventanas. Declaran á esos jóvenes iue el rey hermosa alquería que domina en medi!l de una llanu
se marcha, y que no estará en Pr~a el :.O. Están ra desnuda utla aldea mezclada de árboles verdes y de 
encargados. los r_~allos, Y. Ja faruiha real ha~e su una _tori:e. ~I interi~ de 1~ uabitacion es un co~tra
equipaje. Si los via¡er06 oblJenen al fin ,il permiso de senlldCl 1tahano, ha¡o los emcuenta grados da lalltud: 
pronunciar de prisa alguna felicita.cion, se les escucha grandes salones, sin chimeneas ni estufas. Las habita
con temor. No se ofrece siquiera un vaso de agua á ciones están tristemente enriquecidas con los despo
la pequeña tropa de leales, ni le invitan á la mesa del jos de Holy Rood. El palacio de Jacobo 11, que volvió 
huérfano á quien ha ido á buscar desde tan lejos, á amueblar 1.:arlos X, ha suministrado con la mudan
viéndose reducida á beber en una taberna á. la salud za á Butschirad los sillones y alfombras. 
de Enrique. Se huye ante un puñado de vaudeanos El rey tenia calenlura, y estaba durmiendo cuando 
como cuando la dispersion ante un centenar de hé- llegué á Uutschirad el 27 á las ocho de la tarde. Mr. de 
roes de julio. Blaeas me hizo entrar enel cuarlo de Carlos X, como 

¿ Y cuál es el pretexto de esa escapada? Salir al babia dicho á la duquesa de Berry. Arclia sobre la 
encuentro á la ~uquesa de Berry; dará la pri~cesa cbimen~a. una pequeña lámpnra, y no o!ae~ el silenc!o 
una cita enmed10 de un gran camrno para ensenarla de las tmreblas mas que la fuerte resp1rac10n del tr1-
á hurtadillas á sus hijos. ¿ No es muy culpable acaso? gésimoquinto sucesor de Hugo Capelo. ¡ Oh, anciano 
Se obstina en reclamar par! Enrique un vano título. rey mio ! Vuestro suei10 era penoso; el tiempo y la 
Para salir de una posicion bien sencilla, se ostenta á adversidad, terribles pesadillas, abrumaban vuestro 
los ojos del Austria y de la Frani::ia (si es ,que la pecho. Cualquier jóven se acercaria al lecho de su 
Francia para su atencion en esas pequeñeces) un jóven esposa con menos amor gue respeto sen tia y_o 
espectáculo que baria á la legitimidad, harto rebajada al ealllillar con furtivo paio bác1a vuestro lecho solí
ya, el desconsuelo de sus amigos y el objeto de la tario. Al menos yo no era un mal sueño, como el que 
calumnia de sus enemigos. os despertó para ir á ver espirará vuestro hijo. Yoos 

La delfina conoce los inconvenientes de la educa- dirigia interiormente estas palabras, que no h.ubiera 
cion de Enrique V, y sus virtudes se deshacen en podido pronunciar en voz alta sin deshacerme en lá
lágrimas como el cielo se deshace por las noches en grimas : -«¡El cielo os preserve de todo mal! ¡Dor
roeío. Los breves instantes de audiencia que me con- mid en paz estas noches próximas á vuestro último 
cedió no le permitieron hablarme de mi carta de sueño ! Bastante tiempo han sido vuestras vigilias las 
París del 30 de junio : al mirarme parecia estar con- del dolor, que ese lecho del destierro pierda su du
movida. reza aguardando á la visita de Dios! Solo este ~uede 

En los rigores m_ismos de la _Providencia p~r~ia hac~r liger~ á vuestros. \rn.esos la ti~rra extranJera.» 
encubrirse un medio de salvac1on : la expatoac1on S1, habr1a dado con Júbilo toda m1 san°re por ha
aparta al huérfano de lo que amen3zaba perderle en cer la legitimidad posible á la Francia. Habíame ügu
las Tullerías : en la escuela de la adversidad hubiera rado que sucedería con la antigua monarquía lo que 
podido ser educado bajo la direecion de algunos hom- con la vara seca de Aaron : quitada del templo de 
· bres del nuevo órden social, hábiles para instruirle Jerusalem, reverdeció y brotó las flores del almendro, 
en la nueva monarquía. En vez de tomar esos maes- simbolo de la renovacion de la alianza. No bago es
tros de oportunidad, lejos de mejorar la. e~uc_acion de fuer~o ninguno en s~f~car mi pena, en c?n~ener las 
Enrique V se le hace mas fatal con la mttm1dad que lágnmas con que qms1era borrar hasta la ultima bue
produce la' vida -estrecha en familia; en las noches de !la de los reales dolores. Los impulsos que experimen
invierno, unos ancianos, atizando los siglos al rincon to en diferentes sentidos respecto de unas mismas 
del fuego enseñan al infante días cuyo sol nada vol- personas pruP.ban la sinceridad con que estan escritas 
verá á b;cer aparecer; trasfórmanle las crónicas de estas Memoriar. En Carlos X, el bombee me enter
San Dionisio en cuentos de viejas : los dos primeros nece, el monarca me lastima, y me dejo llevar de esas 
barones de la edad moderna. La libertad y la igualdad dos impresiones conforme se van sucediendo, sin tra
sabrian obligar á Enrique sin tierra á dar una gran tar de conciliarlas. 
carta. El 28 de setiembre, despues que Carlos X me reci-

La delfina me había invitado á hacer la excursion bió Por la mañana desde su cama, me mandó llamar 
de Butschirad: MM. Dufougerais y Nagent me lleva• Enrique V. Yo no babia podido verle. DíJele algunas 
ron en embajada á verá Carlos X la tarde misma de graves palabras acerca de s.uroayoría y de esos leales 
mi llegaaa á Praga. Al frente ae la diputacion de los franceses, cuyo ardor les babia ofrecido espuelas de 
jóvenes iban á terminar las negociacioAes principia- oro. 
das con motivo de la presentacion. El primero, im- Por lo demás, es imposible ser tratado mejor de lo 
plicaao en mi proceso ante el tribunal de assises, que yo lo fui. Mi llegada babia sembrado alarma, 
babia defendido su eausa con mucho talento; -el se- pues se temía el relato de mi viaje en Paris. De con
gundo acababa de sufrir una prision de ocho meses siguiente todas las -atenciones eran para mí : todo lo 
por delito de imprenta en sentidoreálista. El autor de demás se descuidaba. Mis compañeros, dispersos, 
-El Genio del Cristianismo tuvo, pues , el honor de muertos de hambre y sed, vagaban por los corredores, 
:pr.esentarse al rey cristianísimo sentad0 en un carrua- las escaleras, los patios, en medio del azoramiento d8 
•Je lle plaza entre el autor de La Moda ye! autor de los amos de la casa y de los preparativos de su !lva-
Et Duende. sion. Oianse juramentos y carcaJadas. 

La guardia austriaca se maravillaba de aquellos 
JIU~SCIUI\Al>. - SUEÑO DE CARLOS x.-ENRIQOE v. - individuos con bigotes y en trt>je de paisano' y sos-

RECEPCION DE LOS JÓVENES. pechaba que fuesen soldados franceses disfrazados 

Praga .ZO de setiembre de 1833. 

Butschirad es una gran quinta del duque de Tos
cana, á casi seis leguas de Praga, sobre ef camino de 
Carlsbad. Los príncipes austriacos tienen sus bienes 
patrimoniales en su país, y no son mas allá de los 

que tratasen de apoderarse de Bohemia por sor-
presa. 

Durante esta tempestad por fuera, Carlos X me de
cía en su cuarto: -«Me he ocupado en corregir el 
acta de mi gobierno en París. Tendreis por colegas á 
Mr. de Villele, como habeis deseaao, al marqués de 
Latour-M.oubourg y al cancilleu 
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Di gt.icias al rey pot sus bondades, a~mirando las 
ilusiones de este mundo. Cuando la sociedad se des
quiéia : cuando las monarquías desaparecen ; cuando 
la faz de la tierra se renueva, Carlos X PStablece en 
Praga un gobierno en Francia,_oido el p~recer d_esu 
conseja. No nos burlemos de[!las1ado : ¿ qmé11 no tiene 
su quimera? ¿ Qu,~n no da 01d~s á na~1entes esp~ran
zas, ¿ Quién no tiene m gobierno in petto, oido el 
parecer de sus pasiones? La burla sentaría muy mal 
en mí, que soy el homb_re de los sueños. E~tas me~o
rias que bosquejo de pr1sa1 ¿ no son un gobierno, oido 
el parecer de mi vamdad ·1 ¿No creo hablar muy for
malmente al porvenir, tan lejos de estar á mi disposi
cion como la Francia á las órdenes de Carlos X? 

EÍ cardenal Látil , huyendo de encontrarse en la 
barahunda, había ido á pasar algunos dias á casa del 
duque de Roban. ~r. de Foresta pasaba misteriosa
mente con una cartera bajo el brazo; Mad. de Bouille 
me hacia profundas reverencias como persona de par
tido, con los ojos bajos , que querían ver al ~r~vés d_e 
sus.párpados; Mr. La Vilatte aguardaba rec1b1r su h
ccncia; nadie se acordaba de Mr. de Barand~, que se 
lisonjeaba en vano de volver á entrar en gracia, y mo
r1ba en un rincon de Praga. 

Fuí á hacer mi córle al delfin. Nuestra conversacion 
fue breve : 

-ce¿ Cómo se halla monseñor en Butschirad? 
-»Vejetando. 
-»Lo mismo que todos, monseñor. 
-»¡Y vuestra mujer? 
-»Monseñor, padece de las muelas. 
-» ¿ Fluxion ?_ _ 
->>No, monsenor; anos. 
-» ¿ Comeis con el rey? Allí nos veremos.1> 
Y nos separamos. 

LA ESCALER.\ Y LA ALDEANA.-COMIDA Ell BUTSCRIRAD, 
-MAD, DE NARBONNE. - ENRIQUE V. - PARTIDA DE 
WHIST.-CARLOS X.-1.11 INCRED"llLIDAD SOBRE LA DE· 
CLARACION DE MAYORÍA. - LEfl'UBA DE PERIÓDICOS, 
-ESCENA DE LOS JÓVENES El'I PRAGA.-SALGO PARA 
FRANCIA.-PASO DELANTE DE BUTSCIIIRAD DI,; NOCHE. 

Praga 28 y 29 de setiembre de 1833. 

M& encontré en libertad á las tres: la comida era 
á las seis. No sabiendo qué hacer, me fuí á pasear á 
unas arboledas de manzanos, dignas de la Normandía. 
La recoleccion del fruto de aquellos falsos naranJos 
asciende en los buenos años á diez y ocho mil francos. 
Las camuesas son exportadas á Inglaterra , y no se 
hace con ellas sidra, porque se opone á ello el mono
polio de la cerveza en Bohemia. Segun Tácito , los 
germanos tenían ~alabras para significar la primavera, 
el verano y el invierno, pero no para expresar el oto
ño, cuyo nombre y producto~ ignoraban : ~omen ac 
bona ignorantur. Desde el tiempo de Tácito les ha 
JlegadG una Pomona. 

Abrumado de cansancio me senté et1 los peldaños 
de una ~scalera apoyada contra el tronco de un man
zano. ffallábame allí en la claraboya del palacio de 
Butsehirad ó en la balaustrada de la cámara del con
sejo. Al mirar el techo que cubria la triple generacion 
de mis reyes, record.aba estrts quejas d~I Maoua_l ára
be : «A.quí hemos visto desaparecer baJo el horizonte 
las estrellas que nos complacemos en ver levantarse 
bajo el cielo de nuestra patria.» 

Lleno de estas ideas tristes, me dormí. Despertóme 
una voz dulce: era la de una aldeana bohemia que 
venia á coger manzanas, y qu~ sacando el pecho y 
levantando la cabeza me saludaba al estilo slavo con 
una sonrisa de reina. Creí caer de mi palomar, y le 
dije en francés : - «Sois muy hermosa; os doy las 
gracias.» Conocí en su semblante que me babia com
prendido : las manzanas entran siempre por algo en 

mis encuentros con las bohemianas. Bajé la escalera 
como uno de aquellos condenados de los tiempos feu
dales libertado por la presencia de una jóven. Pen
sando en la Normandía, en Dieppe, en Fervaque~, en 
el mar, volví á emprender el camino del Trianon de 
la vejez de Carlos X. 

Sentámonos á la mesa el príncipe y la princesa de 
Bauífremont, el duque y la duquesa de Narbonnei 
Mr. de Blncas, Mr. Damas, Mr. O'Hegerty, yo, e 
delfin y Enrique V : meJor hubiera queridQ ver alli á 
los jóvenes que á mí. Carlos X no comió : quería pre
pararse para estar en qisposicion de marchar al dia 
siguiente. El banquete estuvo animado, merced á la 
locuacidad del jóven príncipe , el cual no cesó de ha
blar de su paseo á caballo , de su caballo, de las ca
briolas de si¡ caballo sobre el césped, de los resoplidos 
de su caballo en las tierras labradas. Esta conversa
cion era muy natural , -y sin embargo, me afligía; 
agrádame mas nuestra antigua conversacion sobre 
los viajes y la historia. 

El rey vino y habló conmigo , felicitándome de 
nuevo sobre la nota de la mayoría : agradábale , por
que, dejando á un lado las abdicaciones como cosa 
consumada, no exigia otra firma que la de Enrique, y 
no reavivaba herida ninguna. Segun Carlos X, la de
claracion seria enviada de Viena á Mr. Pastoret, antes 
de mi regreso á Francia. Inclinéme con una sonris_a 
de incredulidad. S.M., despues de darme un golpec1-
to en el hombro, segun 1,ostumbre, me dijo: -«Cha
teauhriand, ¿ á dónde vais ahora? 

-»A París, con las orejas gachas, señor. 
-»No, con las orejas gachas no,>> replicó el rey, 

buscando con una especie de inquietud el fondo de mi 
pensamiento. . 

Trajeron lus diarios, -y el delfin se apoderó de las 
Gácetas inglesas : de repent<}, en medio de un pro
fundo silencio, tradujo en voz alta este pasaje de El 
Times : ccEstá aquí el baron de .,. , de cuatro piés de 
estatura, de edad de setenta y cinco años, -y tan ágil 
y de buen parecer como hace cincuenta años.» Y en 
seguida calló monseñor. 

Retiróse el rey, y me dijo Mr. de Blacas: !'~ebiais 
veniros á Leoben con nosotros.» La propos1c1on no 
era formal, y ademas no .t~nia yo des~o n~ngu!l~ de 
asistir á un~ fiesta de fam1ha : no q~er1_a m div1~1r á 
parientes m mezclarme en reconc1hac1ones pehgro
sas. Cuando entrevi la posibilidad de ser el favorito 
de uno de los dos poderes, me extremeci : la p6sta 
no parecía bastante pronta para alejarme de mis ho
nores posibles. La sombra de la fortuna me hace tem
blar, como la sombra del caballo de Ricardo. hace 
temblará los filistinos. 

El día siguiente, 28, me encerré en la fonda de los 
Baños, y escribí un despacho á la duquesa de Berry. 
Aquella misma tarde marchó Jacinto con aquel des
pacho. 

El 29 fuí á ver al conde y á la condesa de Choteck, 
y los hallé confundidos con la alsaravía de la córte de 
Carlos X. El gran burgrave enviaba á fu_erza de ~sta
fetas á levantar las consignas que reteman á lo~ Jóve
nes en las fronteras. Por lo demás, los que se veian en 
lss calles de Praga no habían perdido nada de ~u ca
rácter francés : un legitimista y un re¡lUbhcano, 
aparte la política, son los mismos ~ombres : .i era 
aquello un ruido, una burla, una alegria l Los via¡er?s 
venían á mi casa á conlarme sus aventuras. M ... hab1a 
visitado á Francfort con un cicerone aleman, entu
siasta de los franceses. M ... le preguntó la causa, y 
el cicerone respondió : 

-ce Los franceses .venir á Francfort, soplar buenos 
tra"OS y hacer el amor á las l!ndas muchachas de la 
ciu~ad. El gener~l A!!cheró 1~po11er cuarenta y un 
millones de contr1buc10n á la cmdad de Francfort.» 
Esas eran las razones por qué amaban tanto á los fran
ceses en Francfort. 



588 BIBLIOTECA OB GA8PAR Y ROJG, 

Sirvióse un gran almuerzo en mi posada, y los ricos los V : « El sabio rey había deliberado entre sí que si 
pagaron el escote de los pobres. A orillos del Moldava viviese hasta que su hijo, el delfin, llegase á la edad 
se bebió vino de Champana á la salud de Enrique V, de llevar la corona, le haria dejacion de su reino: .. y 
que oorria Jos caminos con su abuelo por miedo de se haria sacerdote.>> ¿ Si semejantes príncipes hubie
oir los brindis á su corona. A las ocho, arreglados mis sen abandonado el cetro, habrian faltado como tutores 
ailantos , subí al carruaje, con la esperanza de no á sus hijos, y sin embargo, permaneciendo en el tro• 
volverá Bohp,mia en mi vida. no, hicieron dignos de ellos á sus sucesores? t· Qué 

Se ha dicho que Carlos X habia tenido intencion dé fue ~'elipe el Atrevido en comparacion de San uis? 
retirarse al altar; antJJcedentes tenia de este designio Toda la cordura de Carlos V ·se trasformó en locura 
•n su familia. Richer, mongo de Saones, yGeoffroy de en su sucesor. 
Beaulieu, confesor de San Luis, refieren que este A las diez de la noche paso por delante de Buts
grande hombre habia pensado en encerrarse en un chirad, en la campiña muda, vivamente iluminada 
claustro cuando su hijo estuviese en edad de reem• por la luna. Diviso la masa confusa de la quinta, de 
plazarle en el trono. Cristina de Pisan, dice de Car- la aldea y de la ruina en que habita el delfin: la demás 
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familia va de via¡·e. Tan profundo aislamiento me 
conmovió: oque! 10mbre (ya lo he dicho) tiene vir
tudes: moderado en política, alimenta pocas preocu
paciones; no tiene en sus venas mas que una $Ola de 
la sangre de San Luis, pero la tiene ; su probidad es 
sin igual, y su palabra inviolable como I• de Dios. 
Valeroso por naturaleza, su piedad filial Je perdió en 
Rambouillet. Valiente y humano en España, tuvo la 
gloria de devolver un reino á su n,ariente, y no ha po
dido conservar el suyo. Luis Antonio, despues de las 
jornadas de julio, ha pensado en pedir un asilo en An• 
dalucía. Fernando se lo habria sin duda rehusado. El 
marido de la hija de Luis XVI se consume en una aldea 
de Bohemia ; un perro, cuyos ladridos oigo, es la 

única guardia del príncipe; asi ladra Cervero á las 
sombras en las regiones de la muerte, del silencio y 
de la noch,. • 

Nunca he podido volverá ver en mi larga vido mis 
hogares paternos : no be podido establecerme en 
Roma, <!onde tanto deseaba morir : las ochocientas 
le~uas que acabo de andar, comjlfendiendo en ellas 
m, primer viaje á Bohemia, me habrian llevado á las 
ciudades mas hermosas de Grecia, de Italia y de Es
paña. lle devorado e;e camino , y he gastado mis úl
timos días para volver á esta tierra húmeda y ceni
cienta. ¿ Qué he heche>yo al cielo? 

Entré en Praga el 26 á las cuatro de la tarde. 
Apeeme en la fonda de los Baños, y no encontré á la 

• 

• 
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• • << • Señores vais á Praga? No encontrareis a I Y.ª fóven criada sajona: habia~e vuelto á Dresde á consdo~ ácatlos X p~es ha marchado con Enrique V." D1Je 

iar con los cánticos de llalla á los cuadros desterra os . . ' . Cómo ,¡ne ha marchado! exclamaron 
quien era.-<t J ·¡¡ delante'» de Rafael. diferentes voces: ¡adelante, po~tI on ? a E· 

Del 't9 de setiembte 
0

al 6 de octubre de 1$53, 

f:NCUENTRO EN SCHI.AU, - CAlll,SRAD VACÍO • .:_ HOLL-

1-'ELD,-RAMH.ERG EL IIIBLIOTEC,\RIO, Y I.A JOVEN.
MIS DlVEftSOS SAN FRANCISCOS, -PRUEBA DE RELI

GION ,-LA FRANCIA. 

En Schlau á media noche, delante de la casa de 
ostas mud;ba caballos un carruaje. Oyen_do hablar 

francé;, saqué la cabeza fuera de mi carrua¡e' Y d1Je: 

Mis ocho compatriotas' detemd?s primer~ e_n gr.a, 
habian obtenido permiso para-contmu~i: su viaJe,.pero 
vigilados por un dependiente de pohcm. No de¡a ie 
ser curioso mi encuentro en i833 con un convoy e 
servidores del trono y del altar' despachado por los 
le ítimistas franceses bajo la escolta de un sargento 
mtnicipal. En !822 vi pasar por -Verona bandadas de 
carbonarios acompañados de gendarmes. Pu~s ¿qué 

uieren los soberanos? ¿ A quiénes re~nocen P?r 
~migos? ¡ Temen el demasiado número de sus parll-

ENCUE?ffRO EN SCBLAU 

darios 1 En vez de ~er sensibles á la fideli~ad, tratan Carlsbad (por donde crucé el 30 de setiembre) es
á los hombres adictos á su corona como a propagan- cuando me anunciaron vuestra ausencia. Habiame p_resenta
clistas y revolucionarios. . do en vuestra casa para tener el honor de ofreceros mis res~e-

EI maestro de postas de ~chlau acababa do mven- tos y conversar po(algunos momentos. con el hombre á quien 
tar el acordeon, y me vendió uno: toda la noche es-: he consagrado toda mi admiracion. Obligado á marchar aque
tuve dándole al fuelle, cuyo sonido se llevaba param1 lla misma noche de Paris, adonde qúizá _no deberé volver, 
el recÍle'do. del mundo {!). hubiera sido muy grato_para mi babero~ v1st~: Cuando ~.Pe¡ 1 

sarde la medianía de 1a fortuna _de m1 fam1!1a empren I f 
l . . t via'e de Praga, conlaba en el numero de mis e~peranza.s a 

(1) Recibí de Perigueux el 14 de ~oviembre a s1gmen e de lener la honra de darme á conocerá vos. y' s1_n embargo. 
carta, que, pres~indiendo de mis elogms, comprueba los he- señor vizconde no puedo decir que no os haya visto; yo era 
chos que he referido: uno de los ocho'jóvenes á quienes encontrásteis á med1a/o-

«PERIGUE!JX 10 de noviembre de 1853.. che en Schlau á corta distancia de Praga. Lleiá~amos es-
pues d,, baber 'sido por cinco dias mortales v1ct1mas de la

1 ,Señor vizconde: No puedo resislirme al deseo de mani- . intrigaw que despues hemos sabido, Ese encuentro en aqu e festaros el profundo dolor que tuve el lunes 28 de ociubre 

• 
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taba. desierto: teatro despues de representada la co- la salvacion de los hombres. En una rama de hi~ue
med1a. En Egra eucontré ni recaudador que me hizo ra, inmediata á su puerta en la Porciúncula habitaba 
caer de la luna, en donde y_o estaba en el mes de jllllio una cigarra: llamábala él, y el animal iba 'á posarse 
con una dama de la c_ampaua ro!"ana_. ~bre su ~ano: « Hermana cigarra, le decía: canta al 

En B~llíeld no hab1a_ya v~nceJos m m~chacha de la Dios tu c_riador.1, Lo mismo hizo con un ruiseñor, y 
~na!ta. eso me enlrijtec1ó. Tal es m1 nat~raleza: í~e vencido en los conciertos por el ave, á quien ben-
1d~ los personaJes verdaderos y persomfico los d1Jo, 'f que echó á volar des pues de su victoria. Veía
st1~nos, _sacando fuera de su lugar la materia y la in- se obligado á internará lo lejos en los bosques á tos 
tebg~nclB. Una mucbacba_y un ~ve aumentan h_oy la an_imafillos salvajes que acudían á él y buscaban un 
mulLíln~ ~e 101! ser~s de m1 creac1on, de que está po- asilo en su seno. Cuando queria orar por las maña
blada m1 1J11agmacion, como esos átomos que re,·?lo- nas, ll!andaba _callar á ]a~ _golo~drinas, y estas te 
lean en un rayo de sol. Perdónese~e; hablo de m1, y obedecian. Un Jóvcn se dmg1a á S1enna á vender unas 
lo echo de ver muy tarde. tórtolas: el servidor de Dios le rogó que se las diese 
. ,Yeso á Bamberg. Padua me hit.0 recordar á Tilo á fin de r1ue no matasen á aquellas palomas que eh 

Lmo; en Bamberg el padre Horrion encontró la pri- la Escritura son el símbolo de la inocencia y'del can
n:iera parte del te~cero y del trigésimo libr~ del histo- dor. El santo las llevó á su cqnvento de Ravacciaoo, 
nad~r romano. _Mientras que estaba comiendo en la y plantó su palo á la puerta del monasterio: el 9.alo se 
pa~IB de JOBIJUlll C~merario y de Clavio, el bibliote- cambió en una gran encina verde: el santo deJó ir á 
cario d~ la cmdad vmo á saludari_ne con motivo de mi ella á las tórtolas, y las mandó que construyesen allí 
reputac1~n, en ~~ concepto la primera 1lel mundo, lo su nido, lo cual hicieron por muchos años. 
cual hacia regoc11ar hasta á 1a médula de mis huesos. Francisco, próximo á morir queria salir de este 
Llegó despues un general bávaro. A la puerta de la mundo desnudo, como babia e¿trado en él: pidió gue 
posad~ me rod~ó la 111uch~umb~e cuando vol vi á mi su cuerpo, des~jado, íuese enterrado en el sitio 
carruaJe. Una iven se babia subido en un guardacan- donde _se AJU&tic1aba á los criminales, á imitacion de 
ton, ~mola ~amte-Beuye, para ver pasar al duque Jesucristo, á quien babia tomado por modelo. Dictó 
d~ Guisa. LaJóven se re1a.-<1¿ Os burl.ais de v:ií? le un testamento enteramente espiritual, porque no te-

. d1Je.-« N~, me respondió en francés, con acento nia otra cosa que legar i sus hermanos que la po
aleman : ¡ smo que estoy tan contenta!» breza y la paz : una santa mujer lo puso en el se-

Desde_ el 1 .° al_ -i de oclubre volvi á ver los. sitios pulcro. · • 
que babia recorri~o tres ~ antes. El~ llegué á la He ~ecibido d~ mi patrono la pobreza, el amor á los 
fr~ntera de Fr11_nc1a. El ~1a de San FrancJSCO es para pequenos J bumddes, la compasion hácia los anima
lD'I lodos _los anos un d1a de exámen de conciencid. les; pero mi palo estéril no se cambiará en verde en
Vuelvo mis miradas !•licia lo pasado; me presunto Jo cina para protegerlos. 
q_ue era Y lo que hac•a e~ cada uno de los miversa- Hubiera debiao tener a dicha pisar el suelo de 
nos preceJentes. Este ano de 1833

1 
IIOID3ti~ á. mis Francia el. dia del santo de_ mi nombre; pero ¿ tengo 

destmos va¡::abuodos, la fiesta de Mil FraDCISCO me acaso palna? En esa patria ¿ he tenido nunca un 
encuentra errante. A la orilla del camino veo una cruz momento de tranquilidad? Ei 6 de octubre por la ma
que ~e el~va entre un grupo de_ árboles _que dejan caer ñana entré en mi enfermería. Todavía reinaba el 
en_s1lenc10 sobre el Roml>re Dios eracüieado ai«unas vendaba! del día de San Francisco. Mil; árboles re
hoJas mue~tas. Vei_nte y siete años hace pasé el <lia de íugios nacientes de las miserias recogidas por mi es
San f ranc1sco ~I _pié del ~etdlldero Gólgota. posa, se doblaban bajo la cólera lle mi patrono. Por 
. M1 palro~o v1s1 tó tamb1eo el aaato •pulcro. Fran- la noche, al travésde los olmos de mi bulevar divisé 

c~sco de As1s, íundador de Ju .irdenes mendicantes l011 faroles agitados cuya luz vacilaba como la débil 
h_1zo dar, en virtud de esta instkacion , un paso con.! lámpara de mi vida: ' 
s1derable al Evangelio, J que no 1e ka notado bien 
c1;1al fue el a~abar de intn,daeir al pueblo en la reli.! 
g1on; al vesllr al po~re con un hábii. de !D008e, obli- Rnlsado ea junio de 1837. 
gó al mundo ñ la candad, realzó al mendigo ilosojos 
d~l rico' y en una milicia cristiana proletaria estal>le- PIJLÍTICA GBNU~ DE 4CTDALIDAD.-LUIS FELIPE. 

ció el modelo de esa fraternidad de los hombres que 
babia predicado Jesús, fraternidad qUé seri el com
plemento de esa parte ~ cW cristianiae no 
d~s_env~~lta t()davía, y sm la .- 1111111:a habrá libe'rtad 
m 1usllc1a completa en la tierra. 

Mi l)8trono h_acia extensiva esa ternura fraternal á 
los am_males mismos, ~bre los_ que ~ecia haber re
conqmsta~o ,. por su mocenc1a, el imperio que el 
hombre e1erc1a sobre ello~ antes de su caida: hablá
bales como si le entendiesen, y les daba el nombre de 
hermanos. Al pasar cerca de Raveno se reunieron en 
torno suyo un~_porcion de pájaros, y despues de sa
ludarltls_, les d1Jo: -« Hermanos alados: amatl y ala
bad á Dios, porque os ha re1·estirlo de plumas y os ha 
dado la ra.cu_ltad de volar en el cielo.» Las aves del 
lago de R1etJ !o seguian, y se regocijaba cuando en
contrab~ rebanos de carneros , á los que tenia gran 
compas1on: -«Hermanos, les decia: venid á mí.» A 
veces r~taba co~ sus hábitos alguna oveja que era 
conducid~ ~I carmcero, acordándose del dulcísimo 
cordero, tllaus memor agni mitissimi, inmolado por 

sitio _J á aqu~lla hora lieoe algo d~ exlraiío, y oo se borrará 
de m1 !Demoi:ia, como tampoco la 1mágeo de aquel á quien Ja 
Francia reahsl&. debe los mas uliles servicios. 

iAceplad, os ruego, elc.-F. G. Juuo DETEIIHS.» 

• 

• Puú, ealle del lofteroo, 1837. 

_Si pasando de la política de la legitimidad á la po- · 
lltica general vuelvo á leer lo que he publicado sobre 
esta polí1ica en los años de 1831 , 1832 y 1833 mis 
previsiones han sido bastante exactas. ' 

Luis Felipe es_ u~ hombre de talento, cuya lengua 
se pone en movimiento por un torrente de lugares 
comunes. Agrada á la Europa , que nos echa en cara 
el no conocer su valor: la Inglaterra se cómplace en 
ver que nosotros hayamos, como ella, destronado á 
u~ rev: los demás soberanos abanctonan á la legiti
midad, á la que no encontraron obediente. Felipe ha 
dominado á los hombres que se han acercado á él · se 
ha burlado ~e sus ministros, ton_iándolos, despidién
dolos, volviéndolos á tomar y a despedir despues 
de comprometerlos, si es que hoy hay algo que Com
prometa. 

La superioridad de Felipe es.verdadera· pero no 
es mas que relativa: colóquesele en una épo'ca en que 
la socie~ad tenga alg~na vida, y apa~ecerá en él todo 
cuan!o llen~ de mediano. Do~ pasiones echan á per
der sus cuahtlades: el exclusivo amor á sus hijos y 
la in?ariable codit'ia de aumentar ~u íorluna: sobre 
estos dos puntos se ofuscará constantemente. • 

Felipe no siente el honor de la Francia como lo sen· 
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lían 106 primogénitos de los Borbones: no tiene uece- los reyes legítimos, caerán: no se rCDiega imp~o~
&idad de honor, y solo teme las sublevaciones popu- mente del principio propio. Si por uo momeuto han 
lares como las temían los mas allegarlos de Luis XVI. sido apartadas las revoluciones de su curso, ijO por 
Está á cubierto bajo el crimen de ~u padre: el odio m;o dejarán de venir á engruesar el torrente que 60-
del bien no pesa sobre él; es un cómplice, y no una .cava el antiguo edificio: D11die ha desempeñafl,o su 
víctima. papel; nadie se salvará. 

Babieado comprendido Felipe el cansancio de los Puesto que ningun ~oder P.S inviolable entM nos-
tiempos y la vileza de las almas, se ha encontrado á otros, y el clero hereditario ha caído cuatro veces en 
su placer. Leyes de intimidacion han venido á supri• treinta y ocbo aiios, y la diadema real, dada por la 
mir las libertades, como lo anuncié cuando mi di~- victoria, se ha desprendido dos veces de las sienes de 
curso de despedida á la cll.mara de los Pares , y nadie Napoleon, y la soberanía de julio se ha vislo asall.lda 
ha chistado; se ha empleado la arbitrariedad; se ha incesaulemt:nte, preciso es deducir que no es i~
degollado en la calle Trasnonaio, metrallado en Lyoo, ble la república sino la monarquía. 
intentado numerosos procesos dP, imprenta; se ha ar- La Francia está bajo la impresion de una idea ho..
restado á ciudadanos; se les ha retenido meses y ai10s ti1 al trono: una diadema cuya autoridad se reconoce 
eo prision, como medida preventin, y se ha aplau- primero, que luego se la conculca, y que despues se 
dido. El país, gastado, sin querer mezclarse en nada, vuelve ó tomar para hollarla de nuevo, no es mas que 
lo ha sufrido todo. Apenas hay hombre que no se le una turbacion inútil y un slmbolo de desórden. Se 
pueda oponer á sí mismo. De años en anos, de me• impone un amo á hombres que ¡xirecen ~lo por 
ses en meses, hemos escrito, dicho y hecho todo lo sus recuerdos , y que no lo suportan ya por sus cos
contrario de lo que habíamos, escrito , dicho J he• lumbres; se les impone á generaciones que habiendo 
cho. En fuerza de tener tanto de qué aversonzarnos, perdido la conveniencia y el decoro social, no saben 
no nos avergonzamos ya: nuestras contrall1cciones se mas que insultar á la persona real, ó reemplazar el 
escapan á nuestra memoria, por lo multiplicadas qu_e respeto por el servilismo. 
son. Para concluir, tomamos el partido de afirmar Felipe tiene en su persona medios de retrnm la 
que jamás hemos variado, ó que no hemos 1·ariado mas m:1rcha de su dP.stino; pero no de contenerlo. El par
que por la transíormacion progresiva de nuestras tido d€mocrático es el único que está en vías de p.-o,
ideas, y por nuestra comprension ilustrada de los greso, porque camina bácia el mundo fuwro. Los que 
tiempo~. . no quieren admit.ir las causas generales de destl'uc-

Los acontecimientos tan rápidos nos han enveJe- c1on para los principios monárquicos, aguardan eo 
cido tan pronto, que cuando nos recuerdan los actos vano Ia emanc1pacion del y~ actual de un movi
de una época pasada, nos parece que nos hablan de miento de las cámaras: estas no consentirán en la re
un hombre distinto de uno; y luego, haber variado, forma, porque la reforma seria su muerte. Por su 
es haber hecho lo que lodo el mundo. parle la oposic.ion, hecha industrial, no dirigirá nunca 

Ftlipe no ba creido, como la rama restaurada, que al rey de su fábrica el golpe á fondo, como lo asestó 
para reinar estahn obligado á dominar en todas las á Carlos X : se agita para obtener empleos, se queja 
aldeas: ha creido 11ue le ba~aba ser dueño de París: y se muestra huraña; pero cuando se halla {rente á 
ahora bien ; si pudiese hacer la capital ciudad de frente de Felipe retrocede , porque, si quiere obtener 
guerra con un relevo anual de sesenta mil pretoria- el manejo de los nllgocios, no quiere derribar lo que 
nos, se creería en seguridad. La Europa le dejaria ha creado y aquello por que vive. Dos temores le de
hacer, eorque persua,ltria á los soberanos que obraba tienen: el temor de la restauraci&n de la legitimidad, 
con la idea de so~ar la revolucion en su antigua J el temor del reinado popular, y se abraza á Felipe, 
cuna, depositando como prenda en manos de los ex- á quien no ama, pero á quien considera como un pre
tranjeros las libertades, la independencia y el l10nor servativo. Repleta la oJK)&icion de empleos y dinero, 
de la Francia. Felipe es un sargenlo municipal: la y abdicando su voluotad, obedece á lo que sal.le que 
Europa puede escupirle á la cara, él: se liDlpiará; dará es fuoesto, ! se duerme ell el cieno: esa es la lana 
las gracias, y ensenará su patente de rey. Ademas es inventada por la industria del siglo: no es tan agra
el único príncipe que los franceses sean capaces abo- dahle fflll&!a otra, pero cuesta menos cara. 
ra de soportar. La degradacion del geíe elegido conir A pesar de todo esto, UQll soberanía de algunos 
tituye su fuerza: bailamos momentáneamente en su meses, y si se quiere de algunos años1 no cambilll'j 
persona lo que basta á nuestros hábitos de corona y ~l irrevocable porvenir. No hay casi nadie que no con
á nuOlllraS inclinaciones demoeráticas: obedecemos á fiese ahora ser preferible la legitimidad á la usurpa
un poder, al que creemos tener derecho para insul- cion, para la sesuridad, la libertad, la propiedad, 
tar: esa es cuanta libertad necesitamos: nacion pros- como para las relaciones con eJ.wranjero, porque el 
teruada de rodillas, abofeteamos á nuestro amo, res- ,ríocipio de nuestra seberarua actual eH h01til al prio
l1t.bleciendo el privilegio á sus eiés, la igualdad sobre cipio de las soberanías eurvpeas. Si le agradaba á Fe.
su tneJilla. Burlon y astuto, Lws XI, de la edad filo- lipe recibir la investidura del trono de la buena vo-.
sófica, el monarca de nuestra eleccioo conduce dies-- luotae y de la cie11fja cierta 4.e JJ deJIIQcrecia , faltó 
tramen te su bares sobre un íaugo líquido. La rama á su punto de partida: hubiera debido montará caba
primogénita de los Borbones se ha secado, á excep- llo y galopar basta el Rbin, ó mas bien, bubiei:a de-,
cioo de un solo boton: la rama segunda está podrida. bido resistir al impulao que le arraBtraba sin condi
El ge(e inaugurado-en el HOtel de Ville no ha pensado cion bácia uoa coroca; de esa resistencia .babrian sa
nuoca mas que en sí propio, y sacrifica á los france- liJo inslituciones mas euraderas y convenie11tes. . 
ses á lo que ha creído ser su seguridad. Cuando se Se ba dicho que el duque de Orleans DO aub1era 
discute sobre lo que convendria á la grandeza de la llOdido rechazar ,la coron11 si.ll !\Ulll8rgimos e.o dis.tw ... 
patria, se olvida la naturaleza del sobera110, el cual bios espa11tosos; argumenlo de los cobardes, de los 
es\á persuadido de que perecería por los medios que engañados J de los pícaros. lndwlablemenle hah,.ian 
salvariap á la Francia: segun él, lo que baria vivir al sobrevenido disturbios; pero habrían sido ~idos de 
.tiono mataria a~ rey. Por lo demás, nadie tiene de- una pronta vuelta al órdeo., Pues qué ha hecho Luis 
rec~ ,á despr~1arle porq~e todo el mundo se halla Felipe por el país_? ¿Se halma derramado mas saogr~ 
al mvel del mJS'!l-0 despremo. Pero cualesquiera que con la no acept.ac1on del cetro que la que se ha verti
aean las prosperidades que sueñe, en último resul- do con la aceptacion de ese mismo cetro en París, 
tado, ó él ó sus hijos no ,rospemrán, porque aban-1 Lyoo , Anvers J la Vandée, sin contar esos t.orrentes 
dona á los pueblos, de qwenes todo Jo ha recibido. de sangre, derramados, con motivo de nuestra m~ 
Por otra parte, los reyes legílimos, abandonando á narquia electiva, en:Polonia, Italia, P<,rtugal J Espa-


